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1. EL RATÓN Y EL DRAGÓN 
El ratón y el dragón iban al mismo 
colegio, sólo que el dragón era un 
abusón que siempre estaba 
pegando y molestando al ratón. El 
pobre aguantaba y nunca se 
defendía y se veía cada día más 
pequeño de lo que ya era. 
Una tarde, cuando estaba llorando 
en una esquina de la calle, junto a 
una alcantarilla, salió una rata 
enorme. El ratoncito se asustó, 
pero la rata lo tranquilizó y le preguntó por qué lloraba. El ratoncito no quería decir 
lo que le pasaba porque le daba vergüenza, pero acabó contando su triste historia. 
La rata se marchó sin decir nada. 
Al día siguiente, cuando el dragón iba a darle al ratoncito su ración de abusos, 
empezaron a salir ratas de la alcantarilla bajo sus patas, afilaron sus dientes y se 
abalanzaron sobre el dragón que nada pudo hacer para evitar los innumerables 
mordiscos… 
- Y que no nos enteremos que vuelves a meterte con él, si no tu cola de dragón será 
historia y hasta las moscas vendrán a reírse de ti.  
 
Pablo de la Aldea 1º ESO 
 
 
2. JUANA Y JACINTA 
La mosca Jacinta y la rana Juana se encontraron un día en el pantano. Jacinta, al 
principio, estaba un poco asustada por lo grande que era Juana, pero poco a poco 
se fueron haciendo amigas. La rana intentaba que la mosca aprendiera a croar y la 
mosca, a su vez, le daba instrucciones a la rana de cómo volar. Y cada día que 

pasaba tenían más confianza 
la una en la otra. 
Un buen día, Juana invitó a 
Jacinta a pasar el día en su 
mansión junto al pantano. 
Jacinta, que era muy golosa, 
se entretuvo por el camino, 
aprovechando que las abejas 
habían salido al campo a 
trabajar y llegó tarde. Juana, 
del cabreo que llevaba 
encima, le dio un lengüetazo 
y se la zampó. Y se quedó tan 
ancha… 

Pablo Piñol y Diego Herrero 1º ESO 



3. EL SUEÑO DEL ZORRO 
Había una vez un zorro que quería ser cantante, pero tenía miedo al fracaso. Un 
día, el leopardo, que era muy inteligente y siempre ayudaba al zorro, al enterarse 
de las intenciones del zorro, le dijo: 
 
- Esta noche vas a cantar en el bar y verás cómo lo haces bien. 
 
El zorro no estaba muy convencido, pero decidió intentarlo. Y así lo hizo. Puso 
todo el rabo en el asador, se desgañitó y sudó toda su hermosa piel. Cuando acabó, 
hubo unos instantes de silencio, pero cuando empezó a aplaudir el leopardo, los 
aplausos retumbaron en la sala. El zorro empezó a bailar de contento y la sala se 
convirtió en una pista de baile donde todo bicho viviente movía el esqueleto. 
 
Rocío Martínez 1º ESO 

 
 
 
 
4. LA VACA Y EL LOBO 
Desde su granja, una vaca con manchas escucha a un lobo aullar. 
- ¡Qué pesado! – dijo la vaca – ni a una pobre mosca dejas dormir. 
- ¿Qué pasa? Cuando tú haces Muuuu, ¿nadie te puede decir nada? – preguntó el 
lobo. 
- Pues sí, porque yo lo hago por las mañanas y es para pedir comida – contestó la 
vaca. 
- Y yo para llamar a mi manada; eso es más importante que unas cuantas lechugas – 
replicó el lobo. 
- ¿Y tú te quejas, que lo haces día y noche? – preguntó el lobo. 



 
Entonces, llegó un conejo y les reprochó: 
- ¡Callaos ya! 
 
Se callaron y cada uno se fue por su lado. 
 
Marta Torremocha y Andrea Larripa 1º ESO 
 
 
 
5. LA CABRA Y EL LOBO 
Hace unos años, una cabra estaba bebiendo agua de un arroyuelo en medio del campo 
cuando, de repente, un lobo se acercó lentamente a la cabra y la mordió en el trasero. 
La cabra salió corriendo mientras se desangraba. Intentaba ir lo más rápido que podía, 
pero el lobo cada vez se acercaba más y más. Cuando la cabra estaba a punto de ser 
cazada vio un pajar donde pudo refugiarse. En el interior, algo se movía. Era un 
espantapájaros parlante que, al ver su herida, la intentó curar poniendo con cuidado 
paja sobre la misma. Más tarde, el lobo consiguió encontrar, de nuevo, a la cabra. Se 
relamía de contento porque iba a poder comerse a la cabra herida. Se acercó confiado 
hacia ella, pero la cabra se enfrentó al lobo y le clavó sus dos enormes cuernos. Y así 
pudo vivir feliz.  
 
Sergio Gimeno y Gabriel Alonso 1º ESO 
 
 
6. EL KOALA Y LA TORTUGA 
Un koala se encontraba, por equivocación, camino de España. Cuando llegó vio un 
árbol y empezó a  trepar por él, 
pero estaba torpe y cayó al agua 
donde habitaba una tortuga. 
- ¡Ayyy! – gritó el koala 
- ¿Qué te ha pasado? 
- Me he roto una pata. Pide ayuda, 
por favor. 
- Vale, ahora vuelvo. 
- Gracias. 
La tortuga fue a pedir ayuda y 
encontró un conejo médico 
- ¡Hola! 
- Hola, ¿qué ocurre? 
- Un koala se ha caído de un árbol 
y se ha roto una pata. 
- Llévame hasta él. 
La tortuga le mostró le camino y el 
conejo le hizo una radiografía. 
- Estás embarazada – gritó le conejo 
La futura mamá se quedó sorprendida. Tenía dos pequeños en su barriga. 



- ¿Me acompañáis a Australia a buscar al padre? 
- Primero tengo que curarte la pata. 
Cuando sanó la pata se fueron a Australia, pero estaba en llamas. No había muchos 
heridos y en cuanto apagaron el fuego encontraron al padre. 
- ¡Milo! Rápido, conejo, cúrale – gritó la koala 
- ¡Lilly! 
El conejo curó a Milo y fueron felices. El conejo decidió quedarse en aquel inmenso 
país. 
 
Paula Bosch y Carolina Ranz 1º ESO  
 
 
7. CLAUDIO Y MANOLITO 
 
El caracol Manolito estaba subiendo un monte para coger comida cuando, de 
repente, se encontró a su amigo Claudio: 
 
--- Pero, bueno, Claudio, ¿qué haces tú por aquí si eres un flamenco! 
---¡Hombre, Manolito! Pues, nada, por aquí buscando comida 
---¿Buscando comida aquí? 
---Sí, ya casi no queda por mi zona 
--- ¡Vaya, qué mala suerte! Oye, ¿me puedes hacer un favor? 
---Claro, ¿qué necesitas? 
--- ¿Me podrías ayudar a subir hasta la cima de la montaña? 
---Sí, por supuesto 
 
Pasados unos días llegaron a la cima: 
---Estas hojas tienen buena pinta, las voy a coger 
- ¡Claudio, Claudio! Ya he cogido lo que necesitaba 
--- Vale, pues vamos 
 
Tras unos días de bajada… 
 
---Tengo mucha hambre. Claudio, ¿sacas tu comida? 
--- ¡Agggghhhhh! ¡Se me ha olvidado la comida, no puede ser! Siempre estoy 
distraído, ¡soy un desastre! 
---No te preocupes, podemos compartirla, es lo mínimo ya que me has ayudado a 
subir a la montaña. 
---¡Ohhhhhh! ¡Muchas gracias! 
Y eso fue lo que hicieron. 
 
Clara Manuela Franco  y Claudia Chóliz 1º ESO 
 


